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Guía para la Reunión Vida y Ministerio Cristianos 

28 de mayo a 3 de junio 

MARCOS 13, 14 
Canción 55 y oración 
Palabras de introducción (3 mins. o menos) 

TESOROS DE LA BIBLIA 
“No ceda al temor al hombre” (10 mins.) 

Mr 14:29, 31. Los apóstoles no tenían la intención de negar a Jesús. 

Mr 14:50. Cuando Jesús fue arrestado, todos los apóstoles lo abandonaron y huyeron. 

Mr 14:47, 54, 66-72. Pedro tuvo el valor de defender a Jesús y lo siguió a cierta distancia, pero después lo negó tres 

veces (ia pág. 200 párr. 14; it-2 pág. 624 párr. 2). 

 Busquemos perlas escondidas (8 mins.) 

Mr 14:51, 52. ¿Quién pudo ser el joven que se escapó desnudo? (w08 15/2 pág. 30 párr. 6). 

Mr 14:60-62. ¿Cuál pudo ser la razón por la que Jesús respondió la pregunta del sumo sacerdote? (jy pág. 287 

párr. 5). 

¿Qué le ha enseñado sobre Jehová la lectura bíblica de esta semana? 

¿Qué otras perlas espirituales ha encontrado en la lectura bíblica de esta semana? 

 Lectura de la Biblia (4 mins. o menos): Mr 14:43-59. 

SEAMOS MEJORES MAESTROS 
 Segunda revisita (3 mins. o menos): Use la sección ―Ideas para conversar‖. Invite a la persona a las reuniones. 

 Tercera revisita (3 mins. o menos): Elija un texto bíblico y ofrezca una de las publicaciones que usamos para dar 

clases de la Biblia. 

 Curso bíblico (6 mins. o menos): bhs págs. 181, 182 párrs. 17, 18. 
 

NUESTRA VIDA CRISTIANA 
Canción 73 
“Jehová te dará valor” (15 mins.): Análisis con el auditorio. Ponga el video.  

Estudio bíblico de la congregación (30 mins.):  jy cap. 22 
 

Repaso de la reunión y adelanto de la próxima (3 mins.) 

Canción 81 y oración 
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Lectura de la Biblia 
Marcos 13, 14 

13 Al ir saliendo él del templo, uno de sus discípulos le dijo: 

―Maestro, ¡mira!, ¡qué clase de piedras y qué clase de 
edificios!‖. 2 Sin embargo, Jesús le dijo: ―¿Contemplas estos 
grandes edificios? De ningún modo se dejará aquí piedra 
sobre piedra que no sea derribada‖. 3 Y estando él sentado 
en el monte de los Olivos con el templo a la vista, Pedro y 
Santiago y Juan y Andrés empezaron a preguntarle 
privadamente: 4 ―Dinos: ¿Cuándo serán estas cosas, y qué 
será la señal cuando todas estas cosas estén destinadas a 
alcanzar una conclusión?‖. 5 De modo que Jesús comenzó a 
decirles: ―Cuidado que nadie los extravíe. 6 Muchos vendrán 
sobre la base de mi nombre, diciendo: ‗Yo soy ese‘, y 
extraviarán a muchos. 7 Además, cuando oigan de guerras e 
informes de guerras, no se aterroricen; [estas cosas] tienen 
que suceder, pero todavía no es el fin. 8 ‖Porque se 
levantará nación contra nación y reino contra reino, habrá 
terremotos en un lugar tras otro, habrá escaseces de 
alimento. Estos son principio de dolores de angustia. 9 ‖En 
cuanto a ustedes, cuídense; los entregarán a los tribunales 
locales, y serán golpeados en las sinagogas y tendrán que 
estar de pie ante gobernadores y reyes por mi causa, para 
testimonio a ellos. 10 También, en todas las naciones primero 
tienen que predicarse las buenas nuevas. 11 Pero cuando 
vayan conduciéndolos para entregarlos, no se inquieten de 
antemano acerca de qué hablar; más bien, lo que se les dé 
en aquella hora, eso hablen, porque no son ustedes los que 
hablan, sino el espíritu santo. 12 Además, el hermano 
entregará a la muerte al hermano, y el padre al hijo, y los 
hijos se levantarán contra los padres y los harán morir; 13 y 
ustedes serán objeto de odio de parte de toda la gente por 
causa de mi nombre. Pero el que haya aguantado hasta el 
fin es el que será salvo. 14 ‖Sin embargo, cuando alcancen a 
ver la cosa repugnante que causa desolación parada donde 
no debe (use discernimiento el lector), entonces los que 
estén en Judea echen a huir a las montañas. 15 El que esté 
sobre la azotea no baje, ni entre a sacar nada de su casa; 
16 y el que se halle en el campo no vuelva a las cosas atrás 
para recoger su prenda de vestir exterior. 17 ¡Ay de las 
mujeres que estén encintas y de las que den de mamar en 
aquellos días! 18 Sigan orando que no ocurra en tiempo de 
invierno; 19 porque aquellos días serán [días de] una 
tribulación como la cual no ha sucedido una desde [el] 
principio de la creación que Dios creó hasta aquel tiempo, y 
no volverá a suceder. 20 De hecho, a menos que Jehová 
hubiera acortado los días, ninguna carne se salvaría. Mas 
por causa de los escogidos que él ha escogido ha acortado 
los días. 21 ‖Entonces, también, si alguien les dice: ‗¡Miren! 
Aquí está el Cristo‘, ‗¡Miren! Allá está‘, no [lo] crean. 
22 Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas y 
darán señales y prodigios para descarriar, si posible, a los 

escogidos. 23 Ustedes, pues, estén alerta; les he dicho todas 
las cosas de antemano. 24 ‖Pero en aquellos días, después 
de aquella tribulación, el sol se oscurecerá, y la luna no dará 
su luz, 25 y las estrellas estarán cayendo del cielo, y los 
poderes que están en los cielos serán sacudidos. 26 Y 
entonces verán al Hijo del hombre viniendo en las nubes con 
gran poder y gloria. 27 Y entonces él enviará los ángeles y 
reunirá a sus escogidos desde los cuatro vientos, desde el 
extremo de la tierra hasta el extremo del cielo. 28 ‖Ahora 
bien, aprendan de la higuera la ilustración: Luego que su 
rama nueva se pone tierna y hace brotar sus hojas, ustedes 
saben que está cerca el verano. 29 Así mismo también 
ustedes, cuando vean acontecer estas cosas, sepan que él 
está cerca, a las puertas. 30 En verdad les digo que de 
ningún modo pasará esta generación hasta que acontezcan 
todas estas cosas. 31 El cielo y la tierra pasarán, pero mis 
palabras no pasarán. 32 ‖Respecto a aquel día o la hora, 
nadie sabe, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino el 
Padre. 33 Sigan mirando, manténganse despiertos, porque 
no saben cuándo es el tiempo señalado. 34 Es como un 
hombre que, al viajar al extranjero, dejó su casa y dio la 
autoridad a sus esclavos, a cada uno su trabajo, y mandó al 
portero que se mantuviera alerta. 35 Por lo tanto, 
manténganse alerta, porque no saben cuándo viene el amo 
de la casa, si tarde en el día o a medianoche o al canto del 
gallo o muy de mañana; 36 para que, cuando él llegue de 
súbito, no los halle durmiendo. 37 Pero lo que les digo a 

ustedes, a todos lo digo: Manténganse alerta‖. 14 Ahora 

bien, dos días después era la pascua y [la fiesta de] las 
tortas no fermentadas. Y los sacerdotes principales y los 
escribas buscaban cómo prenderlo mediante un ardid 
astuto, y matarlo; 2 porque repetidas veces decían: ―No en la 
fiesta; puede que haya alboroto del pueblo‖. 3 Y mientras él 
estaba en Betania, en casa de Simón el leproso, estando 
reclinado a la mesa, vino una mujer con una cajita de 
alabastro llena de aceite perfumado, nardo genuino, muy 
costoso. Rompiendo la cajita de alabastro, ella se puso a 
derramarlo sobre la cabeza de él. 4 Al ver esto, hubo algunos 
que expresaban indignación entre sí: ―¿Por qué se ha 
efectuado este desperdicio del aceite perfumado? 5 ¡Pues 
este aceite perfumado pudiera haberse vendido por más de 
trescientos denarios y haberse dado a los pobres!‖. Y 
estaban muy disgustados con ella. 6 Pero Jesús dijo: 
―Déjenla. ¿Por qué tratan de causarle molestia? Excelente 
obra ha hecho ella para conmigo. 7 Porque siempre tienen a 
los pobres con ustedes, y cuando quieran pueden hacerles 
bien, pero a mí no siempre me tienen. 8 Ella hizo lo que 
pudo; se anticipó a ponerme aceite perfumado sobre el 
cuerpo en vista del entierro. 9 En verdad les digo: 
Dondequiera que se prediquen las buenas nuevas en todo el 
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mundo, lo que hizo esta mujer también se contará para 
recuerdo de ella‖. 10 Y Judas Iscariote, uno de los doce, se 
fue a los sacerdotes principales para traicionarlo a ellos. 
11 Estos, al oírlo, se regocijaron, y prometieron darle dinero 
en plata. De modo que él se puso a buscar cómo traicionarlo 
convenientemente. 12 Ahora bien, el primer día de las tortas 
no fermentadas, cuando acostumbraban sacrificar la [víctima 
de la] pascua, sus discípulos le dijeron: ―¿Dónde quieres que 
vayamos y hagamos los preparativos para que comas la 
pascua?‖. 13 Entonces él envió a dos de sus discípulos y les 
dijo: ―Vayan a la ciudad, y se encontrará con ustedes un 
hombre que lleva una vasija de barro con agua. Síganlo, 14 y 
donde entre, digan al amo de casa: ‗El Maestro dice: 
―¿Dónde está el cuarto para convidados para mí donde yo 
pueda comer la pascua con mis discípulos?‖‘. 15 Y él les 
mostrará un cuarto grande, arriba, amueblado en 
preparación; y allí hagan los preparativos para nosotros‖. 
16 De modo que los discípulos salieron, y entraron en la 
ciudad y lo hallaron así como él les había dicho; e hicieron 
preparativos para la pascua. 17 Cuando hubo anochecido, él 
vino con los doce. 18 Y estando ellos reclinados a la mesa y 
comiendo, Jesús dijo: ―En verdad les digo: Uno de ustedes, 
que come conmigo, me traicionará‖. 19 Ellos comenzaron a 
contristarse y a decirle uno por uno: ―No soy yo, ¿verdad?‖. 
20 Él les dijo: ―Es uno de los doce, que moja conmigo en la 
fuente común. 21 Cierto, el Hijo del hombre se va, así como 
está escrito respecto a él, mas ¡ay de aquel hombre por 
medio de quien el Hijo del hombre es traicionado! Le hubiera 
sido mejor a aquel hombre no haber nacido‖. 22 Y mientras 
continuaban comiendo, él tomó un pan, y habiendo dicho 
una bendición, lo partió y se lo dio a ellos, y dijo: ―Tómenlo; 
esto significa mi cuerpo‖. 23 Y tomando una copa, ofreció 
gracias y se la dio a ellos, y todos bebieron de ella. 24 Y les 
dijo: ―Esto significa mi ‗sangre del pacto‘, que ha de ser 
derramada a favor de muchos. 25 En verdad les digo: De 
ningún modo beberé yo más del producto de la vid hasta 
aquel día en que lo beba nuevo en el reino de Dios‖. 26 Por 
último, después de cantar alabanzas, salieron al monte de 
los Olivos. 27 Y Jesús les dijo: ―A todos ustedes se les hará 
tropezar, porque está escrito: ‗Heriré al pastor, y las ovejas 
serán esparcidas‘. 28 Pero después que yo haya sido 
levantado iré delante de ustedes a Galilea‖. 29 Pero Pedro le 
dijo: ―Aun si a todos los demás se les hace tropezar, sin 
embargo a mí no se me hará‖. 30 Ante aquello, Jesús le dijo: 
―En verdad te digo: Hoy tú, sí, esta noche, antes que un 
gallo cante dos veces, hasta tú me repudiarás tres veces‖. 
31 Pero él se puso a decir con insistencia: ―Aunque tenga 
que morir contigo, de ningún modo te repudiaré‖. También, 
todos los demás decían la misma cosa. 32 Entonces llegaron 
a un lugar cuyo nombre era Getsemaní, y él dijo a sus 
discípulos: ―Siéntense aquí mientras yo oro‖. 33 Y tomó 
consigo a Pedro y a Santiago y a Juan, y comenzó a 
aturdirse y a perturbarse penosamente. 34 Y les dijo: ―Mi 
alma está hondamente contristada, hasta la muerte. 

Quédense aquí y manténganse alerta‖. 35 Y yendo un poco 
más adelante caía al suelo y oraba que, si fuera posible, 
pasara de él aquella hora. 36 Y decía: “Abba, Padre, todas 
las cosas te son posibles; remueve de mí esta copa. No 
obstante, no lo que yo quiero, sino lo que tú quieres‖. 37 Y 
vino y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: ―Simón, 
¿duermes? ¿No tuviste las fuerzas para mantenerte alerta 
una sola hora? 38 Varones, manténganse alerta y orando, 
para que no entren en tentación. El espíritu, por supuesto, 
está pronto, pero la carne es débil‖. 39 Y de nuevo se fue y 
oró, diciendo la misma palabra. 40 Y vino otra vez y los halló 
durmiendo, pues tenían los ojos cargados, de modo que no 
sabían qué contestarle. 41 Y vino la tercera vez y les dijo: 
―¡En una ocasión como esta ustedes duermen y descansan! 
¡Basta! ¡Ha llegado la hora! ¡Miren! El Hijo del hombre es 
traicionado en manos de pecadores. 42 Levántense, 
vámonos. ¡Miren! El que me traiciona se ha acercado‖. 43 E 
inmediatamente, mientras todavía hablaba, llegó Judas, uno 
de los doce, y con él una muchedumbre con espadas y 
garrotes, de parte de los sacerdotes principales y de los 
escribas y de los ancianos. 44 Ahora bien, el que lo 
traicionaba les había dado una señal fija, diciendo: ―Al que 
bese, ese es; deténganlo y llévenselo con seguridad‖. 45 Y 
vino en seguida y se acercó a él y dijo: ―¡Rabí!‖, y lo besó 
muy tiernamente. 46 De modo que ellos le echaron mano y lo 
detuvieron. 47 Sin embargo, uno de los que estaban de pie 
allí sacó su espada e hirió al esclavo del sumo sacerdote y 
le quitó la oreja. 48 Mas, tomando la palabra, Jesús les dijo: 
―¿Salieron con espadas y garrotes como contra un salteador 
para arrestarme? 49 Día tras día estaba con ustedes en el 
templo enseñando, y sin embargo no me detuvieron. No 
obstante, es con el fin de que se cumplan las Escrituras‖. 
50 Y todos lo abandonaron y huyeron. 51 Pero cierto joven 
que llevaba puesta sobre su [cuerpo] desnudo una prenda 
de vestir de lino fino se puso a seguirlo de cerca; y trataron 
de prenderlo, 52 pero él dejó atrás su prenda de lino y se 
escapó desnudo. 53 Entonces condujeron a Jesús al sumo 
sacerdote, y se reunieron todos los sacerdotes principales y 
los ancianos y los escribas. 54 Mas Pedro, de lejos, lo siguió 
hasta dentro del patio del sumo sacerdote; y estaba sentado 
junto con los servidores de la casa y calentándose delante 
de la brillante lumbre. 55 Mientras tanto, los sacerdotes 
principales y todo el Sanedrín buscaban testimonio contra 
Jesús para darle muerte, pero no hallaban ninguno. 
56 Muchos, en realidad, testificaban falsamente contra él, 
pero sus testimonios no estaban de acuerdo. 57 También, 
algunos se levantaban y daban falso testimonio contra él, 
diciendo: 58 ―Nosotros le oímos decir: ‗Yo derribaré este 
templo que fue hecho de manos y en tres días edificaré otro, 
no hecho de manos‘‖. 59 Pero tampoco sobre esta base 
estaba de acuerdo su testimonio. 60 Por fin se levantó en 
medio de ellos el sumo sacerdote e interrogó a Jesús, 
diciendo: ―¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos 
testifican contra ti?‖. 61 Mas él se quedó callado y no 
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respondió nada. De nuevo el sumo sacerdote se puso a 
interrogarle, y le dijo: ―¿Eres tú el Cristo el Hijo del 
Bendito?‖. 62 Entonces Jesús dijo: ―Lo soy; y ustedes verán 
al Hijo del hombre sentado a la diestra del poder y viniendo 
con las nubes del cielo‖. 63 Ante esto, el sumo sacerdote 
rasgó sus prendas de vestir interiores y dijo: ―¿Qué más 
necesidad tenemos de testigos? 64 Ustedes han oído la 
blasfemia. ¿Qué se les hace evidente?‖. Todos ellos lo 
condenaron, declarándolo expuesto a muerte. 65 Y algunos 
comenzaron a escupirle y a cubrirle todo el rostro y a darle 
de puñetazos y a decirle: ―¡Profetiza!‖. Y, dándole de 
bofetadas, lo recibieron los servidores del tribunal. 66 Ahora 
bien, mientras Pedro estaba abajo en el patio, vino una de 
las sirvientas del sumo sacerdote, 67 y, viendo a Pedro que 

se calentaba, lo miró directamente y dijo: ―Tú, también, 
estabas con el Nazareno, este Jesús‖. 68 Pero él lo negó, 
diciendo: ―Ni lo conozco, ni entiendo lo que dices‖, y salió 
fuera al vestíbulo. 69 Allí la sirvienta, al verlo, comenzó de 
nuevo a decir a los que estaban de pie por allí: ―Este es uno 
de ellos‖. 70 De nuevo lo negaba. Y otra vez, después de 
poco, los que estaban de pie por allí se pusieron a decir a 
Pedro: ―Ciertamente eres uno de ellos, porque, de hecho, 
eres galileo‖. 71 Pero él comenzó a maldecir y a jurar: ―No 
conozco a este hombre de quien hablan‖. 72 E 
inmediatamente cantó un gallo por segunda vez; y Pedro 
recordó el dicho que Jesús le había hablado: ―Antes que un 
gallo cante dos veces, me repudiarás tres veces‖. Y, abatido, 
rompió a llorar. 
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CANCIÓN 55 
¡No los temas! 

(Mateo 10:28)

1. ¡Adelante, mis valientes! 

        Hora es de combatir. 
    Con valor hay que salir 
        y las nuevas difundir. 
    Jesucristo ya del cielo 
        expulsó a Satanás. 
    Y muy pronto por mil años 
       encerrado lo tendrá. 

 
 
 

(ESTRIBILLO) 
No los temas, pueblo mío, 
  nunca te podrán vencer, 
pues la niña de mis ojos 
  eres tú, mi siervo fiel. 

2. Aunque usen amenazas 

        y te quieran engañar, 
    o se burlen con maldad, 
        no te dejes asustar. 
   Aunque ellos sean muchos                                                                                                                                               

no te rendirás jamás.  
   Yo te doy mi fortaleza, 
       la victoria lograrás. 
 

(ESTRIBILLO)    

 No los temas, pueblo mío, 
      nunca te podrán vencer, 
   pues la niña de mis ojos 
     eres tú, mi siervo fiel. 

 

3. No te sientas indefenso, 

        a tu lado seguiré. 
    Y si mueres por tu fe, 
       yo te resucitaré. 
    No merecen tus lamentos, 
       no merecen tu temor. 
   Sigue fiel, no desfallezcas, 
       yo seré tu Protector. 

 

(ESTRIBILLO)     

No los temas, pueblo mío, 
      nunca te podrán vencer, 
   pues la niña de mis ojos 
     eres tú, mi siervo fiel. 
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TESOROS DE LA BIBLIA 
 
 

  
 

 
 

Marcos 14:29, 31.  
Los apóstoles no tenían la intención de negar a Jesús. 

29 Pero Pedro le dijo: ―Aun si a todos los demás se les 
hace tropezar, sin embargo a mí no se me hará‖. 31 Pero 
él se puso a decir con insistencia: ―Aunque tenga que 

morir contigo, de ningún modo te repudiaré‖. También, 
todos los demás decían la misma cosa. 

Marcos 14:50.  
Cuando Jesús fue arrestado, todos los apóstoles lo abandonaron y huyeron.

50 Y todos lo abandonaron y huyeron. 51 Pero cierto joven 
que llevaba puesta sobre su [cuerpo] desnudo una prenda 
de vestir de lino fino se puso a seguirlo de cerca; y 

trataron de prenderlo, 52 pero él dejó atrás su prenda de 
lino y se escapó desnudo. 

Marcos 14:47, 54, 66-72.  
Pedro tuvo el valor de defender a Jesús y lo siguió a cierta distancia, pero después lo negó 

tres veces 
 

47 Sin embargo, uno de los que estaban de pie allí sacó 
su espada e hirió al esclavo del sumo sacerdote y le 
quitó la oreja. Mas Pedro, de lejos, lo siguió hasta dentro 
del patio del sumo sacerdote; y estaba sentado junto con 
los servidores de la casa y calentándose delante de la 
brillante lumbre. 66 Ahora bien, mientras Pedro estaba 
abajo en el patio, vino una de las sirvientas del sumo 
sacerdote, 67 y, viendo a Pedro que se calentaba, lo miró 
directamente y dijo: ―Tú, también, estabas con el 
Nazareno, este Jesús‖. 68 Pero él lo negó, diciendo: ―Ni lo 
conozco, ni entiendo lo que dices‖, y salió fuera al 

vestíbulo. 69 Allí la sirvienta, al verlo, comenzó de nuevo 
a decir a los que estaban de pie por allí: ―Este es uno de 
ellos‖. 70 De nuevo lo negaba. Y otra vez, después de 
poco, los que estaban de pie por allí se pusieron a decir 
a Pedro: ―Ciertamente eres uno de ellos, porque, de 
hecho, eres galileo‖. 71 Pero él comenzó a maldecir y a 
jurar: ―No conozco a este hombre de quien hablan‖. 72 E 
inmediatamente cantó un gallo por segunda vez; y Pedro 
recordó el dicho que Jesús le había hablado: ―Antes que 
un gallo cante dos veces, me repudiarás tres veces‖. Y, 
abatido, rompió a llorar. 

*** Libro Ejemplo de fe, pág. 200 párr. 14*** 
14 Los sigilosos pasos de Pedro lo llevan hasta la casa 
del poderoso y acaudalado sumo sacerdote Caifás, una 
de las mansiones más impresionantes de toda Jerusalén. 
Casas como esta solían construirse con un patio interior 
y tenían una puerta al frente. Cuando Pedro llega a la 
entrada, la portera no le permite pasar. Pero Juan, que 
conocía al sumo sacerdote y ya estaba dentro, habla con 

ella y consigue que lo deje entrar. Al parecer, Pedro 
no se queda con Juan ni tampoco intenta ir a donde está 
su Maestro en el interior de la mansión. Prefiere 
quedarse en el patio, donde varios esclavos y sirvientes 
pasan la fría noche frente a una fogata, mientras testigos 
falsos entran y salen de la casa para declarar en contra 
de Jesús (Mar. 14:54-57; Juan 18:15, 16, 18). 

 *** Perspicacia Vol. 2 pág. 624 párr. 2 *** 
 

Una vez que Pedro llegó a la casa del sumo sacerdote, 
otro discípulo que debía haberle seguido o acompañado 
le ayudó para que pudiese entrar hasta el mismo patio. 
(Jn 18:15, 16.) Una vez allí, no permaneció 
discretamente callado en algún rincón oscuro, sino que 
fue y se calentó en el fuego. El resplandor hizo posible 
que se le reconociese como compañero de Jesús, y su 
acento galileo dio pábulo a las sospechas. Al ser 
acusado, Pedro negó por tres veces que conociese a 

Jesús, y, finalmente, llevado por la vehemencia de su 
negación, llegó a echar maldiciones. Desde alguna parte 
de la ciudad se oyó a un gallo cantar por segunda vez, y 
Jesús ―se volvió y miró a Pedro‖. Este, abatido, salió 
fuera y lloró amargamente. (Mt 26:69-75; Mr 14:66-72; Lu 
22:54-62; Jn 18:17, 18; véanse CANTO DEL GALLO; 
JURAMENTO.) Sin embargo, la súplica que Jesús había 
hecho a favor de Pedro con anterioridad recibió 
respuesta, y su fe no desfalleció por completo. (Lu 
22:31, 32.)

 “No ceda al temor al hombre” (10 mins) 

https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018170/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018170/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018170/2/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018170/3/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018170/3/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018170/3/2
https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202018170/3/0
https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202018170/1/0
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TESOROS DE LA BIBLIA  

 MARCOS 13, 14| No ceda al temor al hombre 
 

¿Por qué cedieron los apóstoles a la presión? 

14:29, 31 
 Se confiaron demasiado. Pedro hasta pensó que sería más leal a Jesús que los demás apóstoles. 

 
 

 

14:32, 37-41 

 Ni estuvieron alerta ni estuvieron orando. 

 

 

 

 

 

¿Qué situaciones pueden poner a prueba nuestro valor? 

 

  
 

 

Marcos 14:51, 52                                                                                                                                 

¿Quién pudo ser el joven que se escapó desnudo? 

51 Pero cierto joven que llevaba puesta sobre su 
[cuerpo] desnudo una prenda de vestir de lino fino se 
puso a seguirlo de cerca; y trataron de prenderlo, 

52 pero él dejó atrás su prenda de lino y se escapó 
desnudo. 

*** La Atalaya 2008, 15 febrero, pág. 30 párr. 6*** 

14:51, 52. ¿Quién era el joven que “se escapó 

desnudo”? Marcos es el único que menciona este 

incidente, por lo que es razonable llegar a la 
conclusión de que hablaba de sí mismo. 

. 

Marcos 14:60-62.                                                                                                                                 
¿Cuál pudo ser la razón por la que Jesús respondió la pregunta del sumo sacerdote? 

60 Por fin se levantó en medio de ellos el sumo 
sacerdote e interrogó a Jesús, diciendo: ―¿No 
respondes nada? ¿Qué es lo que estos testifican 
contra ti?‖. 61 Mas él se quedó callado y no respondió 
nada. De nuevo el sumo sacerdote se puso a 

interrogarle, y le dijo: ―¿Eres tú el Cristo el Hijo del 
Bendito?‖. 62 Entonces Jesús dijo: ―Lo soy; y ustedes 
verán al Hijo del hombre sentado a la diestra del poder 
y viniendo con las nubes del cielo‖.  

  

*** Libro Jesús, El Camino, La Verdad y La Vida pág. 287 párr. 5*** 
Él sabe que a los judíos les irrita que alguien afirme 
ser el Hijo de Dios. En ocasiones anteriores, cuando 
Jesús ha expresado que Dios es su Padre, los judíos 
han querido matarlo, alegando que estaba 

―haciéndose igual a Dios‖ (Juan 5:17, 18; 10:31-39). 
Caifás, consciente de lo que piensan, actúa con 
astucia y le manda a Jesús: ―¡Te ordeno que nos digas 
bajo juramento delante del Dios vivo si tú eres el 

Busquemos Perlas Escondidas (8 mins) 
 

Después de la resurrección de Jesús, ¿qué ayudó a los 
arrepentidos apóstoles a no ceder al temor al hombre y a 
seguir predicando a pesar de la oposición? 

13:9-13 
Tuvieron muy en cuenta las advertencias de Jesús. Por eso, estaban 

preparados cuando surgió la oposición y la persecución. 

Confiaron en Jehová y le pidieron ayuda (Hch 4:24, 29). 
 

https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018005/0/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018171/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018171/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018171/2/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018171/2/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018170/4/0
https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202018170/5/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014725/11/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014725/11/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018171/3/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018171/4/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018171/4/0
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Cristo, el Hijo de Dios!‖ (Mateo 26:63). Por supuesto, 
Jesús ha reconocido antes que su Padre es Dios 
(Juan 3:18; 5:25; 11:4). Y, si no lo admitiera ahora, 
podría dar a entender que él niega ser el Cristo y el 

Hijo de Dios. Así que responde: ―Lo soy. Y ustedes 
verán al Hijo del Hombre sentado a la derecha del 
poder y viniendo con las nubes del cielo‖ (Marcos 
14:62). 

¿Qué le ha enseñado sobre Jehová la lectura bíblica de esta semana? 
 

*** w94 15/8 pág. 12 párr. 7*** 
 Primero tienen que predicarse estas buenas 

nuevas 

7 ¿Por qué desea Dios que primero se prediquen 
las buenas nuevas? Una razón es que Jehová es un 
Dios de amor, justicia, sabiduría y poder. En el 
cumplimiento de las palabras de Jesús recogidas en 
Mateo 24:14 y Marcos 13:10, encontramos una 
impresionante manifestación de estos atributos de 
Jehová. Examinémoslos brevemente uno por uno y 
veamos su relación con la predicación de las buenas 
nuevas. 

*** w99 15/4 pág. 16*** 
¿Se muestra usted agradecido? 

En otro incidente estuvo implicada María, una 
mujer rica. Ella derramó aceite perfumado muy 
costoso sobre los pies y la cabeza de Jesús mientras 
él estaba reclinado durante una comida. Algunos 
criticaron lo que hizo, pues razonaban que podía 
haberse vendido el aceite y haberse empleado el 
dinero para ayudar a los pobres. ¿Qué respondió 
Jesús? Dijo: ―Déjenla. ¿Por qué tratan de causarle 
molestia? Excelente obra ha hecho ella para conmigo. 
En verdad les digo: Dondequiera que se prediquen las 
buenas nuevas en todo el mundo, lo que hizo esta 
mujer también se contará para recuerdo de ella‖ 
(Marcos 14:3-6, 9; Juan 12:3). 

Jesús no se lamentó con espíritu crítico de que 
no se hubiera usado de otra forma aquel valioso 
aceite, sino que agradeció la generosa expresión de 
amor y fe de María. El incidente se recogió en la Biblia 
en recuerdo de su buena acción. Estos y otros relatos 
revelan que Jesús era un hombre profundamente 
agradecido. 

Si usted es siervo de Jehová Dios, puede estar 
seguro de que tanto él como Jesucristo sienten 
profunda gratitud por su empeño en promover la 

adoración pura. Conocer tal verdad nos atrae a ellos y 
nos motiva a imitarlos mostrándonos agradecidos. 

*** w13 15/12 pág. 25 párr. 12*** 
“Sigan haciendo esto en memoria de mí” 

12 En el Evangelio según Marcos hallamos estas 
palabras de Jesús: ―Esto significa mi ‗sangre del 
pacto‘, que ha de ser derramada a favor de muchos‖ 
(Mar. 14:24). Su sangre sería ―derramada a favor de 
muchos para perdón de pecados‖ (Mat. 26:28). Así 
pues, el vino tinto representa la sangre literal de Jesús. 
Mediante ella podemos ser rescatados, pues 
obtenemos ―el perdón de nuestras ofensas‖ (lea 
Efesios 1:7). 

*** w90 15/11 págs. 8-9*** 
Negado en el patio 

Precisamente cuando Pedro niega a Jesús por 
tercera vez, un gallo canta. Y en ese momento, Jesús 
—quien parece que ha salido a un balcón sobre el 
patio— se vuelve y lo mira. Pedro inmediatamente 
recuerda lo que Jesús había dicho solo unas cuantas 
horas antes en el cuarto superior: ―Antes que un gallo 
cante dos veces, me repudiarás tres veces‖. Aplastado 
por la gravedad de su pecado, Pedro sale de allí y llora 
amargamente. 

¿Cómo pudo haber ocurrido aquello? Después de 
haber estado tan seguro de su fortaleza espiritual, 
¿cómo pudo Pedro haber negado a su Amo tres veces 
corridas? Parece que las circunstancias toman 
desprevenido a Pedro. Hay un torcimiento de la 
verdad, y ciertas personas describen a Jesús como un 
vil criminal. Se está haciendo que lo correcto parezca 
incorrecto y que el inocente parezca culpable. Las 
presiones de la ocasión llevan a Pedro a perder el 
equilibrio. De repente queda trastornado su sentido de 
lo que es propio en la lealtad. Para tristeza suya, el 
temor al hombre lo paraliza. ¡Que nunca nos suceda 
eso a nosotros! 

 

¿Qué otras perlas espirituales ha encontrado en la  lectura de esta semana?

*** w99 1/5 págs. 8-9*** 
“Estas cosas tienen que suceder” 

Un trágico cumplimiento en el futuro cercano 

4 Los apóstoles sabían que Jesús era el Mesías. 
De modo que cuando le oyeron hablar de su muerte, 

resurrección y venida, debieron preguntarse: ―Si Jesús 
muere y se va, ¿cómo puede cumplir las cosas 
maravillosas que debe hacer el Mesías?‖. Además, 
Jesús habló del fin de Jerusalén y de su templo. Es 
posible que los apóstoles se preguntaran: ―¿Cuándo y 
cómo ocurrirá?‖. A fin de entender estas cosas le 

https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014725/12/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014725/13/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014725/13/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014725/13/2
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014725/14/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014725/14/0
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formularon la siguiente pregunta: ―¿Cuándo serán 
estas cosas, y qué será la señal cuando todas estas 
cosas estén destinadas a alcanzar una conclusión?‖ 
(Marcos 13:4; Mateo 16:21, 27, 28; 23:37–24:2). 

5 Jesús predijo que habría guerras, hambres, 
pestes, terremotos, odio y persecución contra los 
cristianos, falsos mesías y una extensa predicación de 
las buenas nuevas del Reino. Luego vendría el fin 
(Mateo 24:4-14; Marcos 13:5-13; Lucas 21:8-19). 
Jesús dijo esto a principios del año 33. Durante las 
siguientes décadas sus discípulos vigilantes pudieron 
reconocer que lo que se había predicho estaba 
sucediendo de manera notable.  

*** w08 15/3 pág. 12 párr. 2***  
Jehová escucha nuestras súplicas 

2 A los cristianos no nos sorprende el que haya 
tantas aflicciones hoy día, pues comprendemos que la 
predicha señal de la presencia de Jesús incluye 
―dolores de angustia‖ (Mar. 13:8; Mat. 24:3). El término 
griego que se traduce ―dolores de angustia‖ se emplea 
para referirse al intenso dolor que la mujer 
experimenta durante el parto. Esta imagen describe a 
la perfección la magnitud del sufrimiento que padece la 
humanidad en estos tiempos ―críticos, difíciles de 
manejar [o ―fieros‖]‖ (2 Tim. 3:1, nota). 

*** w88 1/3 pág. 27*** 
Modo responsable de ver el tener hijos en este 

tiempo del fin 
Los hijos durante la “gran tribulación” 

20 Se acerca la ―gran tribulación como la cual no ha 
sucedido una desde el principio del mundo hasta 
ahora, no, ni volverá a suceder‖. (Mateo 24:21.) Será 
un tiempo difícil tanto para adultos como para 
menores. En su profecía sobre la conclusión del 
sistema de cosas actual, Jesús predijo que la verdad 
cristiana dividiría a las familias. Declaró: ―Además, el 
hermano entregará a la muerte al hermano, y el padre 
al hijo, y los hijos se levantarán contra los padres y los 
harán morir‖. (Marcos 13:12.) Es obvio que el criar 
hijos en el tiempo del fin no sería siempre puro gozo. 
Podría causar congojas, desilusión y hasta peligro, 
como lo muestran las palabras de Jesús que 
acabamos de citar. 

*** w15 15/7 pág. 16*** 
 “Su liberación se acerca” 

UN PERÍODO DE PRUEBA Y DE JUICIO 

7 Una vez que las religiones falsas hayan sido 
destruidas, cada uno de nosotros tendrá que 
demostrar lo que de verdad hay en su corazón. 
La mayoría de la gente buscará refugio en las rocas 

―de las montañas‖, es decir, en las organizaciones 
humanas (Rev. 6:15-17). En cambio, los cristianos 
buscaremos refugio en Jehová. En el siglo primero, el 
período que siguió al primer ataque de los romanos 
no sirvió para que los judíos se convirtieran en masa al 
cristianismo, sino para que los cristianos pudieran huir 
de Jerusalén, como Jesús había mandado. De igual 
manera, la pausa que habrá en la gran tribulación 
no servirá para que la gente se convierta en masa al 
cristianismo, sino para darnos a nosotros la 
oportunidad de demostrar que amamos a Jehová y 
que apoyamos a los hermanos de Cristo (Mat. 25:34-
40). 

8 Aunque no sabemos exactamente lo que ocurrirá 
durante ese período, lo más seguro es que tengamos 
que hacer sacrificios. En el siglo primero, los cristianos 
tuvieron que dejar atrás sus posesiones y sufrir apuros 
a fin de sobrevivir (Mar. 13:15-18). ¿Estaremos 
nosotros dispuestos a hacer lo mismo? ¿Haremos lo 
que sea necesario para demostrar nuestra lealtad a 
Jehová? Quizás no lo hayamos pensado, pero en ese 
momento, los únicos que no se distanciarán de su 
religión, que seguirán sirviendo a su Dios, seremos 
nosotros. Y tendremos que hacerlo cueste lo que 
cueste, tal como hizo el profeta Daniel (Dan. 6:10, 11). 

*** w99 1/5 pág. 10 párr. 8***  
“Estas cosas tienen que suceder” 

8 Al contestar a los apóstoles en el monte de los 
Olivos, Jesús predijo: ―Aquellos días serán días de una 
tribulación como la cual no ha sucedido una desde el 
principio de la creación que Dios creó hasta aquel 
tiempo, y no volverá a suceder. De hecho, a menos 
que Jehová hubiera acortado los días, ninguna carne 
se salvaría. Mas por causa de los escogidos que él ha 
escogido ha acortado los días‖ (Marcos 13:19, 20; 
Mateo 24:21, 22). De modo que los días se 
acortarían y ―los escogidos‖ se salvarían. ¿Quiénes 
eran estos? Por supuesto, no eran los judíos rebeldes 
que alegaban adorar a Jehová, pero que habían 
rechazado a su Hijo (Juan 19:1-7; Hechos 2:22, 23, 
36). Los verdaderos escogidos en aquel entonces eran 
los judíos y no judíos que tenían fe en Jesús como 
Mesías y Salvador. Dios los había escogido y en el 
Pentecostés de 33 E.C. los había convertido en una 
nueva nación espiritual, ―el Israel de Dios‖ (Gálatas 
6:16; Lucas 18:7; Hechos 10:34-45; 1 Pedro 2:9). 

*** kr cap. 21 pág. 226 párr. 9*** 
 El Reino de Dios acaba con sus enemigos 

9 Habrá fenómenos en el cielo. Jesús predijo: ―El 
sol será oscurecido, y la luna no dará su luz, y las 
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estrellas caerán del cielo‖. Hoy día, muchas personas 
ven a los líderes religiosos de este mundo como una 
fuente de luz en su vida. Pero pronto dejarán de verlos 
así. Ahora bien, ¿estaba Jesús diciendo además que 
habría fenómenos sobrenaturales en el cielo? Quizás 
(Is. 13:9-11; Joel 2:1, 30, 31). ¿Y cómo reaccionará la 
gente? Se angustiará ―por no conocer la salida‖ (Luc. 
21:25; Sof. 1:17). Los enemigos del Reino de Dios —
desde reyes hasta esclavos— se desmayarán ―por el 
temor y la expectación de las cosas que vienen‖. 
Buscarán dónde refugiarse, pero no encontrarán 
ningún lugar lo suficientemente seguro como para 
escapar de la furia de nuestro Rey (Luc. 21:26; 23:30; 
Rev. 6:15-17). 

*** w11 15/3 págs. 27-28*** 
 Demostremos que estamos listos 

“Manténganse despiertos” 

16 ―Sigan mirando, manténganse despiertos, 
porque no saben cuándo es el tiempo señalado.‖ (Mar. 
13:33.) Jesús dio la anterior advertencia al presentar la 
señal de la conclusión del malvado sistema actual. 
Veamos las palabras con las que culmina su gran 
profecía, tal como aparecen en el relato de Marcos: 
―Manténganse alerta, porque no saben cuándo viene 
el amo de la casa, si tarde en el día o a medianoche o 
al canto del gallo o muy de mañana; para que, cuando 
él llegue de súbito, no los halle durmiendo. Pero lo que 

les digo a ustedes, a todos lo digo: Manténganse 
alerta‖ (Mar. 13:35-37). 

17 Esta exhortación da en qué pensar. Jesús hizo 
alusión a las cuatro vigilias, o turnos de guardia, de la 
noche. La última de ellas, que comenzaba hacia las 
tres de la madrugada y terminaba con la salida del Sol, 
era la más difícil, pues al soldado le costaba mucho 
trabajo mantenerse despierto. De hecho, los 
estrategas militares consideran que ese es el 
momento ideal para atacar, pues ofrece mayores 
posibilidades de sorprender al enemigo durmiendo. 
Espiritualmente hablando, el mundo actual está 
sumido en un sueño profundo, por lo que tenemos que 
esforzarnos más que nunca por no quedarnos 
dormidos. Jesús dijo: ―Sigan mirando, manténganse 
despiertos‖. Y no cabe duda de que debemos 
conservar esa actitud hasta que lleguen el fin y nuestra 
liberación. 

*** w11 1/4 pág. 21*** 
 El juicio más infame de la historia 

De modo que Caifás lo instigó a hacer algo que lo 
inculpara preguntándole: ―¿No respondes nada? ¿Qué 
es lo que estos testifican contra ti?‖ (Marcos 14:60). 
¡Qué táctica tan sucia! Taylor Innes, antes citado, 
afirmó: ―Plantearle preguntas al acusado y condenarlo 
en función de su respuesta constituyó [una] violación 
de la justicia formal‖. 

 
 
 

43 E inmediatamente, mien-tras todavía hablaba, 
llegó Judas, uno de los doce, y con él una muchedumbre 
con espadas y garrotes, de parte de los sacerdotes 
principales y de los escribas y de los ancianos. 44 Ahora 
bien, el que lo traicionaba les había dado una señal fija, 
diciendo: ―Al que bese, ese es; deténganlo y llévenselo 
con seguridad‖. 45 Y vino en seguida y se acercó a él y 
dijo: ―¡Rabí!‖, y lo besó muy tiernamente. 46 De modo 
que ellos le echaron mano y lo detuvieron. 47 Sin 
embargo, uno de los que estaban de pie allí sacó su 
espada e hirió al esclavo del sumo sacerdote y le quitó 
la oreja. 48 Mas, tomando la palabra, Jesús les dijo: 
―¿Salieron con espadas y garrotes como contra un 
salteador para arrestarme? 49 Día tras día estaba con 
ustedes en el templo enseñando, y sin embargo no me 
detuvieron. No obstante, es con el fin de que se cumplan 
las Escrituras‖. 

50 Y todos lo abandonaron y huyeron. 51 Pero cierto 
joven que llevaba puesta sobre su [cuerpo] desnudo una 

prenda de vestir de lino fino se puso a seguirlo de cerca; 
y trataron de prenderlo, 52 pero él dejó atrás su prenda 
de lino y se escapó desnudo. 

53 Entonces condujeron a Jesús al sumo sacerdote, 
y se reunieron todos los sacerdotes principales y los 
ancianos y los escribas. 54 Mas Pedro, de lejos, lo siguió 
hasta dentro del patio del sumo sacerdote; y estaba 
sentado junto con los servidores de la casa y 
calentándose delante de la brillante lumbre. 55 Mientras 
tanto, los sacerdotes principales y todo el Sanedrín 
buscaban testimonio contra Jesús para darle muerte, 
pero no hallaban ninguno. 56 Muchos, en realidad, 
testificaban falsamente contra él, pero sus testimonios 
no estaban de acuerdo. 57 También, algunos se 
levantaban y daban falso testimonio contra él, diciendo: 
58 ―Nosotros le oímos decir: ‗Yo derribaré este templo 
que fue hecho de manos y en tres días edificaré otro, no 
hecho de manos‘‖. 59 Pero tampoco sobre esta base 
estaba de acuerdo su testimonio. 

 
 

LECTURA DE LA BIBLIA: MARCOS 14: 43-59 (-4 mins) 
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SEAMOS MEJORES MAESTROS 
 Segunda revisita (3 mins. o menos): Use la sección ―Ideas para conversar‖. Invite a la persona a las reuniones. 

Pregunta: ¿Qué debemos hacer para ver el cumplimiento de esta promesa? 

Texto: Sl 37:34 

Pregunta pendiente: ¿Qué camino desea Dios que sigamos en la vida? 

 Tercera revisita (3 mins. o menos): Elija un texto bíblico y ofrezca una de las publicaciones que usamos para 

dar clases de la Biblia. 

 Curso bíblico (6 mins. o menos): Libro “Nos enseña” págs. 181, 182 párrs. 17, 18. 
17 Jehová usa a los ángeles y a sus siervos humanos 
para responder nuestras oraciones (Hebreos 
1:13, 14).  
Muchas personas han orado pidiendo ayuda para 
entender la Biblia, y poco después los Testigos las 
visitaron. Esto demuestra que los ángeles están 

dirigiendo la predicación de las ―buenas nuevas‖ por 
toda la Tierra (lea Revelación 14:6). Además, 
muchos de nosotros hemos orado a Jehová porque 
teníamos un problema o una necesidad, y hemos 
recibido la ayuda de un hermano de la congregación 
(Proverbios 12:25; Santiago 2:16). 

17. ¿De qué manera usa Jehová a sus ángeles y a sus 
siervos humanos para responder nuestras oraciones? 

18 Para contestar las oraciones, Jehová también 
utiliza su espíritu santo. Cuando le pedimos ayuda 
para enfrentar un problema, puede que Dios use su 
espíritu santo para guiarnos y fortalecernos 
(2 Corintios 4:7). Además, Jehová usa la Biblia para 

responder nuestras oraciones y ayudarnos a tomar 
buenas decisiones. Puede que al leerla encontremos 
algunos textos que nos ayuden. Jehová también 
puede hacer que alguien comente en una reunión lo 
que necesitamos escuchar. Y puede usar a un 
anciano de la congregación para que nos muestre 
alguna idea bíblica (Gálatas 6:1). 

18. ¿Cómo usa Jehová su espíritu santo y la Biblia para responder las oraciones? 
 

NUESTRA VIDA CRISTIANA 
CANCIÓN 73 

Danos fuerzas y valor 
(Hechos 4:29)

1. Mientras vamos predicando 

       tu mensaje, oh, Jehová, 
    hay malvados enemigos 
       que nos quieren silenciar. 
    Pero no nos detendrán, 
       defenderemos tu verdad. 
    Te rogamos que nos ayudes 
       a mostrarte fidelidad. 
 

(ESTRIBILLO) 
 

Oh, Jehová, te suplicamos: 
     danos fuerzas y valor. 
Haz que nada nos detenga, 
    eres nuestro Salvador. 
En el día de tu furor, 
    el leal saldrá vencedor. 
Oh, Jehová, te suplicamos: 
   ¡escúchanos! 

2. Mira cómo nos atacan, 

       sin piedad ni compasión. 
    No permitas que nos venzan, 
       oye nuestra oración. 
    Padre, danos protección 
       y calma nuestro corazón. 
    Te rogamos que nos ayudes 
       a cumplir con nuestra misión. 

 

(ESTRIBILLO) 
        Oh, Jehová, te suplicamos: 
             danos fuerzas y valor. 
       Haz que nada nos detenga, 
            eres nuestro Salvador. 
      En el día de tu furor, 
            el leal saldrá vencedor. 
     Oh, Jehová, te suplicamos: 
          ¡escúchanos! 

https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202018170/6/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018161/2/0
https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202018170/7/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102015157/32/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102015157/32/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102015157/33/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102015157/34/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102015157/34/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102015157/35/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102015157/36/0
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 “Jehová te dará valor”  (15 mins) 
Análisis con el auditorio. Ponga el video. 
¿Te da miedo predicar o decir que eres testigo de Jehová en la escuela? ¿Qué puede ayudarte a ser valiente y hablar 
de Jehová? (1Te 2:2). ¿Por qué es bueno que lo hagas? Después de ver el video Jehová te dará valor, contesta las 
siguientes preguntas: 

 
1. ¿Qué personaje de la Biblia ayudó a Sofía a ser valiente? 
 
____________________________________________________________________________________________ 
 
 

2. ¿Cómo ayudaron a Sofía las sesiones de práctica? 
 
____________________________________________________________________________________________ 
 

3. ¿Por qué es bueno que prediques a tus compañeros de clase? 
 
____________________________________________________________________________________________ 
 

4. ¿Qué aprendemos de este video quienes ya no vamos a la escuela? 
 
____________________________________________________________________________________________ 

 
 

 Estudio bíblico de la congregación: (30 mins) 
 

 

Jesús el camino, la verdad y la vida. 

CAPÍTULO 22 

Cuatro discípulos de Jesús se hacen pescadores de hombres 
MATEO 4:13-22 MARCOS 1:16-20 LUCAS 5:1-11 

 JESÚS LES PIDE A SUS DISCÍPULOS QUE LO ACOMPAÑEN A TIEMPO COMPLETO 

 DEJAN DE PESCAR PECES PARA PESCAR HOMBRES 
Después de que la gente de Nazaret intenta matar a 
Jesús, él se va a vivir a la ciudad de Capernaúm, junto 
al mar de Galilea o ―lago de Genesaret‖ (Lucas 5:1). 
Esto cumple la profecía de Isaías que decía que los 
galileos que vivieran junto al mar verían una gran luz 
(Isaías 9:1, 2). 

 

Aquí, en Galilea, Jesús sigue anunciando que ―el Reino 
de los cielos se ha acercado‖ (Mateo 4:17). En esta 
región encuentra a cuatro de sus discípulos. Estos 
viajaron anteriormente con Jesús, pero, cuando 
regresaron con él de Judea, volvieron a su negocio de 
pesca (Juan 1:35-42). Sin embargo, ha llegado el 
momento de que lo acompañen todo el tiempo a fin de 

que Jesús pueda prepararlos para seguir con el 
ministerio cuando él ya no esté. 

Mientras camina por la orilla del lago, Jesús ve a Simón 
Pedro, a su hermano Andrés y a algunos de sus 
compañeros lavando las redes. Jesús se acerca adonde 
están, sube a la barca de Pedro y le pide que la aleje un 
poco de la orilla. Cuando está a cierta distancia, se 
sienta y comienza a enseñarles verdades sobre el Reino 
a las muchas personas que están en la playa. 

Luego, Jesús le dice a Pedro: ―Rema a aguas profundas 
y echen allí las redes para que pesquen‖. Pero él le 
responde: ―Maestro, trabajamos sin descanso toda la 

https://wol.jw.org/es/wol/pc/r4/lp-s/202018170/9/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/202018172/0/0
https://wol.jw.org/es/wol/datalink/r4/lp-s?docid=1102014289&data-video=webpubvid%3A%2F%2F%2F%3Fpub%3Dpk%26track%3D13
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/0/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/1/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/2/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/3/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/4/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/5/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/6/0
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noche y no sacamos nada; pero, porque lo dices tú, 
bajaré las redes‖ (Lucas 5:4, 5). 
 

Cuando Pedro y los que están con él lo hacen, capturan 
tantísimos peces que las redes empiezan a romperse. 
Rápidamente hacen señas a sus socios, que están cerca 
en otra barca, para que vayan a ayudarlos. En poco 
tiempo, las dos barcas llegan a estar tan cargadas que 
empiezan a hundirse. Al ver esto, Pedro cae ante Jesús y 
le dice: ―Apártate de mí, Señor, porque soy un hombre 
pecador‖. Pero Jesús le contesta: ―Ya no tengas miedo. 

A partir de ahora estarás pescando hombres‖ (Lucas 
5:8, 10). 
 

 
 

Entonces, Jesús les dice a Pedro y a Andrés: ―Síganme y 
yo los haré pescadores de hombres‖ (Mateo 4:19). 
Además, extiende la misma invitación a otros dos 
pescadores: Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo. Los 
cuatro la aceptan sin dudar. Dejan su negocio de pesca y 
se convierten en los primeros discípulos de Jesús que se 
dedicarán exclusivamente a acompañarlo. 

 [PREGUNTAS] 
 ¿A qué se dedican los hombres que Jesús elige para que lo acompañen a tiempo completo, y cómo se llaman? 
 ¿Qué milagro asusta a Pedro? 
 ¿A qué tipo de pesca se dedicarán ahora los cuatro discípulos? 

 

Repaso de esta reunión y adelanto de la próxima. (3 mins)
   

  Canción 81 

La vida del precursor 
(Eclesiastés 11:6) 

 

 
 

 
 

 

1. Con el amanecer, mientras sale el Sol, 

       oraremos a Dios 
          para ir a la predicación. 
    Unos no nos oirán, otros se detendrán 
       y podrán escuchar 
         el mensaje de la salvación. 

(ESTRIBILLO) 

Es la vida que yo 
    elegí para mí: 
¡serviré a Jehová con fervor! 
 Bajo un fuerte Sol 
    o con un cielo gris, 
le daré a Jehová lo mejor, por amor. 
 

 
 

 

 
 

 
 

2. Con el anochecer, tras la puesta del Sol, 

       regresamos cansados, 
          radiantes de satisfacción. 
    Y le damos a Dios gracias de corazón. 
       Trabajar para él 
          siempre es una gran bendición.  

 

(ESTRIBILLO) 
 
 
 

 

 
 

ORACIÓN 

 

 

https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/7/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/8/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/8/0
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/8/1
https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/9/0
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LECTURA DE LA BIBLIA 

DRAMATIZADA 

MATEO 4: 13-22 
13 Además, después de salir de 
Nazaret, vino y se domicilió en 
Capernaum, a la orilla del mar, en 
los distritos de Zabulón y Neftalí, 
14 para que se cumpliera lo que se 
habló por medio de Isaías el 
profeta, que dijo: 15 ―¡Oh tierra de 
Zabulón y tierra de Neftalí, por el 
camino del mar, al otro lado del 
Jordán, Galilea de las naciones!, 
16 el pueblo sentado en oscuridad 
vio una gran luz, y en cuanto a los 

sentados en una región de sombra 
como de muerte, la luz se levantó 
sobre ellos‖. 17 Desde entonces 
Jesús comenzó a predicar y a 
decir: ―Arrepiéntanse, porque el 
reino de los cielos se ha 
acercado‖. 18 Andando a lo largo 
del mar de Galilea, vio a dos 
hermanos: Simón, a quien llaman 
Pedro, y Andrés su hermano, que 
bajaban una red de pescar en el 
mar, pues eran pescadores. 19 Y 

les dijo: ―Vengan en pos de mí, y 
los haré pescadores de hombres‖. 
20 Abandonando en seguida las 
redes, le siguieron. 21 Al seguir 
adelante de allí también, vio a 
otros dos [que eran] hermanos: 
Santiago [hijo] de Zebedeo y Juan 
su hermano, en la barca con 
Zebedeo su padre, remendando 
sus redes, y los llamó. 22 Ellos, 
dejando en seguida la barca y a su 
padre, le siguieron. 

MARCOS 1: 16-20 
16 Al ir andando a lo largo del mar 
de Galilea, vio a Simón y a Andrés 
el hermano de Simón echando 
[sus redes] en el mar, pues eran 
pescadores. 17 De modo que Jesús 
les dijo: ―Vengan en pos de mí, y 
haré que lleguen a ser pescadores 

de hombres‖. 18 Y en seguida ellos 
abandonaron sus redes y le 
siguieron. 19 Y después de ir un 
poco más adelante, vio a Santiago 
[hijo] de Zebedeo y a Juan su 
hermano, de hecho, mientras 
estaban en su barca remendando 

sus redes; 20 y sin demora los 
llamó. Ellos, a su vez, dejaron a su 
padre Zebedeo en la barca con los 
asalariados y se fueron en pos de 
él.  

LUCAS 5:1-11 
En cierta ocasión, cuando la 
muchedumbre se agolpaba sobre 
él y escuchaba la palabra de Dios, 
él estaba de pie junto al lago de 
Genesaret. 2 Y vio dos barcas 
atracadas al borde del lago, pero 
los pescadores habían salido de 
ellas y estaban lavando sus redes. 
3 Subiendo a una de las barcas, 
que era de Simón, le pidió que se 
apartara un poco de la tierra. 
Entonces se sentó, y desde la 
barca se puso a enseñar a las 
muchedumbres. 4 Cuando cesó de 
hablar, dijo a Simón: ―Rema hasta 
donde está profundo, y echen sus 

redes para la pesca‖. 5 Pero 
respondiendo Simón, dijo: 
―Instructor, toda la noche nos 
afanamos y no sacamos nada, 
pero porque tú lo dices bajaré las 
redes‖. 6 Pues bien, cuando 
hicieron esto, encerraron una gran 
multitud de peces. En realidad, se 
les rompían las redes. 7 De modo 
que hicieron señas a sus socios 
[que estaban] en la otra barca para 
que vinieran y les prestaran ayuda; 
y ellos vinieron, y llenaron ambas 
barcas, de manera que estas se 
hundían. 8 Viendo esto, Simón 
Pedro cayó a las rodillas de Jesús, 

y dijo: ―Apártate de mí, porque soy 
varón pecador, Señor‖. 9 Pues, 
ante la redada de peces que 
habían pescado, quedaron 
pasmados él y todos los que con él 
estaban, 10 y así mismo Santiago y 
Juan, hijos de Zebedeo, que eran 
partícipes con Simón. Pero Jesús 
dijo a Simón: ―Deja de tener miedo. 
De ahora en adelante estarás 
pescando vivos a hombres‖. 11 De 
modo que volvieron a traer las 
barcas a tierra, y abandonaron 
todo y le siguieron. 

 

https://wol.jw.org/es/wol/bc/r4/lp-s/1102014625/2/0

